
Subsidio para los Animadores de la Comunidad  
   

CELEBRACIONES DOMINICALES Y FESTIVAS EN ESPERA DEL PRESBÍTERO 

 

 

RITO DE LA CELEBRACIÓN DIRIGIDA POR UN 
MINISTRO NO ORDENADO

 

VIGÉSIMOCUERTO DOMINGO DEL 
TIEMPO ORDINARIO  

 

PARA NUESTRA REFLEXIÓN 
PERSONAL 

 

17 de septiembre de 2023 

 

Ciclo A 

 

Eclesiástico 27, 30 -28, 7 

 

Salmo 102, 1-2.3-4.9-10.11-12 

 

Romanos 14, 7-9 
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El perdón que pedimos a Dios está unido al perdón 

que demos a los demás. “Perdona nuestras ofensas 

como también nosotros perdonamos a los que nos 

ofenden”. Muy claro todo para quien quiera 

entender! 
 

¡PARA RECORDAR! 
21. Sobre esta base y desde los tiempos apostólicos, « el primer día después del sábado », primero de la semana, comenzó 

a marcar el ritmo mismo de la vida de los discípulos de Cristo (cf. 1 Co 16,2). « Primer día después del sábado » era 

también cuando los fieles de Tróada se encontraban reunidos « para la fracción del pan », Pablo les dirigió un discurso 

de despedida y realizó un milagro para reanimar al joven Eutico (cf. Hch 20,7-12). El libro del Apocalipsis testimonia la 

costumbre de llamar a este primer día de la semana el « día del Señor » (1,10). De hecho, ésta será una de las 

características que distinguirá a los cristianos respecto al mundo circundante. Lo advertía, desde principios del siglo II, 

el gobernador de Bitinia, Plinio el Joven, constatando la costumbre de los cristianos « de reunirse un día fijo antes de 

salir el sol y de cantar juntos un himno a Cristo como a un dios ». En efecto, cuando los cristianos decían « día del Señor 

», lo hacían dando a este término el pleno significado que deriva del mensaje pascual: « Cristo Jesús es Señor » (Fl 2,11; 

cf. Hch 2,36; 1 Co 12,3). De este modo se reconocía a Cristo el mismo título con el que los Setenta traducían, en la 

revelación del Antiguo Testamento, el nombre propio de Dios, JHWH, que no era lícito pronunciar. 

 

22. En los primeros tiempos de la Iglesia el ritmo semanal de los días no era conocido generalmente en las regiones 

donde se difundía el Evangelio, y los días festivos de los calendarios griego y romano no coincidían con el domingo 

cristiano. Esto comportaba para los cristianos una notable dificultad para observar el día del Señor con su carácter fijo 

semanal. Así se explica por qué los cristianos se veían obligados a reunirse antes del amanecer. Sin embargo, se imponía 

la fidelidad al ritmo semanal, basada en el Nuevo Testamento y vinculada a la revelación del Antiguo Testamento. Lo 

subrayan los Apologistas y los Padres de la Iglesia en sus escritos y predicaciones. El misterio pascual era ilustrado con 

aquellos textos de la Escritura que, según el testimonio de san Lucas (cf. 24,27.44-47), Cristo resucitado debía haber 

explicado a los discípulos. A la luz de esos textos, la celebración del día de la resurrección asumía un valor doctrinal y 

simbólico capaz de expresar toda la novedad del misterio cristiano. 
Carta apostólica de Juan Pablo II.  “Dies Domini”. N 21-22 

 

RITOS INICIALES 
CANTO DE ENTRADA:   
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Comenzamos esta celebración en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. R/: Amén.  
 

Hermanos: bendecid al Señor que nos invita benignamente a la mesa del Cuerpo de Cristo.  
 

MONICIÓN DE ENTRADA: Nos congregamos en el nombre de Dios compasivo y misericordioso, que nos 

concede misericordiosamente su perdón. Como para decirnos que, aunque sea difícil, la cosa es posible y aun 

necesaria. Somos la iglesia de los “perdonados”, llamados a convertirnos en “perdonadores”, perdonando 

sinceramente “de corazón”, como veremos en el Evangelio de hoy. Dispongámonos a celebrar con alegría este 

encuentro dominical, haciendo memoria del sacrificio redentor de Cristo, quien nos ha enseñado la compasión 

y la misericordia, y nos ha mostrado el amor sin límites de nuestro Padre celestial. 

 
 

ACTO PENITENCIAL 
El Señor ha dicho: “El que esté sin pecado, que tire la primera piedra”. Reconozcámonos, pues, pecadores y 

perdonémonos los unos a los otros desde lo más íntimo de nuestro corazón.  (Se hace una breve pausa en silencio) 

 

Yo confieso ante Dios Todopoderoso, y ante vosotros hermanos, que he pecado mucho de pensamiento, 

palabra, obra y omisión. Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. Por eso ruego a Santa María siempre 

Virgen, a los ángeles, a los santos y a vosotros hermanos, que intercedáis por mí ante Dios, Nuestro Señor. 

 

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. R/: 

Amén. 
 

ORACIÓN 
Míranos, oh, Dios, creador y guía de todas las cosas, 

y concédenos servirte de todo corazón, para que percibamos el fruto de tu misericordia. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo 

en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. R/:  Amén. 

 
 

LITURGIA DE LA PALABRA 
COMENTARIO A LAS LECTURAS: El texto que leemos hoy, fue escrito dos siglos antes de Jesucristo. 

Uno de los muchos temas tratados es el del perdón. Según el autor, la medida que cada cual use con los demás 

es la misma que Dios usará con él. El salmo 102 es un canto de meditación en el que describe la bondad y la 

misericordia de Dios infinita. Pablo quiere que sus lectores sepan distinguir entre lo que es importante y lo que 

no. Lo principal es nuestra unión con Cristo Jesús. Todo lo demás es relativo. La parábola evangélica de este 

domingo ilustra la doctrina de Jesús sobre el perdón fraterno de las ofensas, que debe ser una de las actitudes 

fundamentales del seguidor de Cristo. 
 

Primera lectura 

Lectura de la lectura del libro de Eclesiástico (27, 33-28, 9) 

 

Furor y cólera son odiosos; el pecador los posee. Del vengativo se vengará el Señor y llevará estrecha cuenta 

de sus culpas. Perdona la ofensa a tu prójimo, y se te perdonarán los pecados cuando lo pidas. ¿Cómo puede 

un hombre guardar rencor a otro y pedir la salud al Señor? No tiene compasión de su semejante, ¿y pide perdón 

de sus pecados? Si él, que es carne, conserva la ira, ¿quién expiará por sus pecados? Piensa en tu fin, y cesa en 

tu enojo; en la muerte y corrupción, y guarda los mandamientos. Recuerda los mandamientos, y no te enojes 

con tu prójimo; la alianza del Señor, y perdona el error. 

Palabra de Dios 

R/: Te alabamos Señor.  
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Salmo 102, 1-2.3-4.9-10.11-12 
 

R/. El Señor es compasivo y misericordioso, lento a la ira y rico en clemencia 
 

Bendice, alma mía, al Señor, 

y todo mi ser a su santo nombre. 

Bendice, alma mía, al Señor, 

y no olvides sus beneficios. R/. 
 

Él perdona todas tus culpas 

y cura todas tus enfermedades; 

él rescata tu vida de la fosa 

y te colma de gracia y de ternura. R/. 
 

No está siempre acusando 

ni guarda rencor perpetuo; 

no nos trata como merecen nuestros pecados 

ni nos paga según nuestras culpas. R/. 

 
Como se levanta el cielo sobre la tierra, 

se levanta su bondad sobre sus fieles; 

como dista el oriente del ocaso, 

así aleja de nosotros nuestros delitos. R/. 
 

Segunda lectura 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos (14, 7-9) 

 

Ninguno de nosotros vive para sí mismo y ninguno muere para sí mismo. Si vivimos, vivimos para el Señor; 

si morimos, morimos para el Señor; en la vida y en la muerte somos del Señor. Para esto murió y resucitó 

Cristo: para ser Señor de vivos y muertos. 

Palabra de Dios.  

R/: Te alabamos Señor.  
 

Evangelio  

Evangelio según san Mateo (18, 21-35) 

 

En aquel tiempo, se adelantó Pedro y preguntó a Jesús: - «Señor, si mi hermano me ofende, ¿cuántas veces le 

tengo que perdonar? ¿Hasta siete veces?». Jesús le contesta: - «No te digo hasta siete veces, sino hasta setenta 

veces siete. Y a propósito de esto, el reino de los cielos se parece a un rey que quiso ajustar las cuentas con sus 

empleados. Al empezar a ajustarlas, le presentaron uno que debía diez mil talentos. Como no tenía con qué 

pagar, el señor mandó que lo vendieran a él con su mujer y sus hijos y todas sus posesiones, y que pagara así. 

El empleado, arrojándose a sus pies, le suplicaba diciendo: "Ten paciencia conmigo, y te lo pagaré todo". El 

señor tuvo lástima de aquel empleado y lo dejó marchar, perdonándole la deuda. Pero, al salir, el empleado 

aquel encontró a uno de sus compañeros que le debía cien denarios y, agarrándolo, lo estrangulaba, diciendo: 

"Págame lo que me debes". El compañero, arrojándose a sus pies, le rogaba, diciendo: "Ten paciencia conmigo, 

y te lo pagaré". Pero él se negó y fue y lo metió en la cárcel hasta que pagara lo que debía. Sus compañeros, al 

ver lo ocurrido, quedaron consternados y fueron a contarle a su señor todo lo sucedido. Entonces el señor lo 

llamó y le dijo: "¡Siervo malvado! Toda aquella deuda te la perdoné porque me lo pediste. ¿No debías tú 

también tener compasión de tu compañero, como yo tuve compasión de ti?". Y el señor, indignado, lo entregó 

a los verdugos hasta que pagara toda la deuda. Lo mismo hará 

Palabra del Señor.  

R/: Gloria a Ti, Señor, Jesús.  
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COMENTARIO HOMILÉTICO  
XXIV Domingo del T. Ordinario – A – 17/09/2023 

 

“No te digo que perdones hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete” 

El perdón centra el mensaje de este domingo. Jesús empieza la parábola con estas palabras: "Se parece 

el Reino de los cielos a un rey...". Queda fuera de propósito entrar en los detalles de la parábola para 

hacer su crítica histórica. Una parábola no tiene como finalidad contar una verdad histórica. Lo 

increíble de las cifras apuntadas importa poco; por el contrario, tal inverosimilitud es la que confiere 

a la parábola su impacto. 
 

Sería inútil aclarar una parábola que es clara por sí misma. Tan clara, que cada uno se encuentra 

reflejado en ella al oírla, y la conclusión final: "Lo mismo hará con vosotros mi Padre del cielo si cada 

cual no perdona de corazón a su hermano", lleva inmediatamente a pensar en la petición del 

Padrenuestro: "Perdónanos nuestras deudas, así como nosotros perdonamos". El perdón y la 

misericordia son actitudes de fondo propias de toda vida cristiana en la Iglesia. Constituyen la 

característica del cristiano que quiere seguir a Cristo. La Iglesia es una comunidad de perdón y de 

misericordia. 
 

No debemos, pues, juzgar antes de tiempo sino esperar a que venga el Señor, porque sólo a él compete 

el juicio. El Señor no es un juez iracundo y despiadado. Él es lento a la cólera y rico en clemencia. Él 

nos ofrece continuamente su perdón. Si él considerara nuestros pecados y debilidades, ¿quién podría 

resistir en su presencia? Pero de Él viene el perdón y la misericordia (Sal 129,3). Sería incongruente 

que nosotros recibiéramos el perdón sin medida de parte de Dios, y fuéramos intransigentes con las 

culpas de nuestros prójimos. Precisamente esto pone de relieve la parábola de Jesús. Si el corazón de 

Dios se conmueve ante nuestras miserias, si su compasión se enciende ante nuestras desgracias, ¿no 

deberíamos hacer otro tanto nosotros con nuestros hermanos que nos han ofendido?  
 

Queremos el perdón cien por ciento de Dios, pero somos implacables con nuestro prójimo. ¡El perdón! 

Cristo nos ha enseñado a perdonar. Muchas veces y de varios modos Él ha hablado de perdón. Cuando 

Pedro le preguntó cuántas veces habría de perdonar a su prójimo, "¿hasta siete veces?". Jesús contestó 

que debía perdonar "hasta setenta veces siete". En la práctica, esto quiere decir siempre: efectivamente, 

el número «setenta" por "siete" es simbólico, y significa, más que una cantidad determinada, una 

cantidad incalculable, infinita. Al responder a la pregunta sobre cómo es necesario orar, Cristo 

pronunció aquellas magníficas palabras dirigidas al Padre: "Padre nuestro que estás en los cielos"; y 

entre las peticiones que componen esta oración, la última habla del perdón: "Perdónanos nuestras 

deudas, como nosotros las perdonamos" a quienes son culpables con relación a nosotros ("a nuestros 

deudores"). Finalmente, Cristo mismo confirmó la verdad de estas palabras en la cruz, cuando, 

dirigiéndose al Padre, suplicó: "¡Perdónalos!", "Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen" (Lc 

32, 34). 
Crisanto Antonio López Durango 

 

CREDO DE LOS APÓSTOLES 
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro 

Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació de santa María Virgen, padeció bajo el 

poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, al tercer día resucitó de 

entre los muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. Desde allí ha de 
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venir a juzgar a vivos y muertos. Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia Católica, la comunión de los santos, 

el perdón de los pecados, la resurrección de la carne y la vida eterna. R/:  Amén. 

 
 

ORACIÓN UNIVERSAL 
Con humildad y confianza pedimos a Dios Padre que acoja nuestras necesidades. Responderemos diciendo: 

Roguemos al Señor.  

 

1.- Para que la Iglesia sea lugar de reconciliación, y así se manifieste al mundo el perdón de Dios. OREMOS. 

Roguemos al Señor. 

 

2.- Para que sea posible lo que parece imposible: la reconciliación de unos y otros, sobre la base de la justicia, 

el respeto, la paciencia, el amor. OREMOS. Roguemos al Señor. 

 

3.- Para que sean capaces de perdonar y olvidar los que se sienten justamente ofendidos. OREMOS. Roguemos 

al Señor. 

 

4.- Para que los enfermos, especialmente los que se encuentran solos, puedan experimentar la alegría y 

esperanza de nuestra solidaridad. OREMOS. Roguemos al Señor. 

 

5.- Para que imitemos a Dios, siempre dispuesto al perdón, perdonándonos nuestras ofensas. OREMOS. 

Roguemos al Señor.  

 

OREMOS: Acoge, Señor, nuestra oración. Sabemos que siempre nos ayudas. Queremos vivir en tu Amor. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. R/: Amén. 
 

[Finalizada la oración de los fieles, el animador de la comunidad toma la reserva Eucarística y la pone sobre el altar. Mientras 

colocamos la reserva eucarística sobre el altar, los feligreses pueden permanecer sentados o de rodillas. Mientras tanto se puede 

entonar un CANTO o la PLEGARIA LITÁNICA] 
 

RITO DE LA COMUNIÒN 
CANTO DE ADORACIÓN: 

 

PLEGARIA LITÁNICA:  

Animador: A ti, Jesús, te dirigimos nuestra plegaria. Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú eres el Hijo único del Padre.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, para librarnos, aceptaste nuestra condición humana sin desdeñar el seno de la Virgen.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, rotas las cadenas de la muerte, abriste a los creyentes el reino eterno.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, sentado a la diestra del Padre, eres el Rey de la gloria.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Creemos que has de volver como Juez y Señor de todo y de todos. 
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Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Ven en ayuda de tus fieles, a quienes redimiste con tu preciosa sangre.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Haz que en la gloria eterna nos asociemos a tus santos.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
 

ORACIÓN DOMINICAL 
Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza, nos atrevemos a decir:  

 

Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, venga a nosotros tu Reino; hágase tu voluntad 

en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas, como también 

nosotros personamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 

 
 

CELEBRACIÓN DE LA PAZ 
Como hijos de Dios, intercambiemos ahora un signo de comunión fraterna.  

 
 

COMUNIÓN 
El animador hace la genuflexión, toma el pan consagrado, y sosteniéndolo un poco elevado sobre el copón, hacia el pueblo, dice 

en voz alta: 

 

Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Dichosos los invitados a la Cena del Señor… 

 
Cuando el animador comulga, dice en secreto: 

 

El Cuerpo de Cristo me guarde para la vida eterna.  

 
Distribución de la Sagrada Eucaristía. 

 

CANTO:  
 

ACCIÓN DE GRACIAS 
Salmo 33. 3-11 Alabanza y gratitud al Señor 

 

R/:  Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

 

Bendigo al Señor en todo momento, 

su alabanza está siempre en mi boca; 

mi alma se gloría en el Señor: 

que los humildes lo escuchen y se alegren. 

R/:  Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

 

Proclamad conmigo la grandeza del Señor, 

ensalcemos juntos su nombre. 

Yo consulté al Señor, y me respondió, 

me libró de todas mis ansias. 

R/:  Gustad y ved qué bueno es el Señor. 
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Contempladlo, y quedaréis radiantes, 

vuestro rostro no se avergonzará. 

El afligido invocó al Señor, 

él lo escuchó y lo salvó de sus angustias. 

R/:  Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

 

El ángel del Señor acampa en torno a quienes lo temen y los protege. 

Gustad y ved qué bueno es el Señor, 

dichoso el que se acoge a él. 

R/:  Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

 

Todos sus santos, temed al Señor, 

porque nada les falta a los que lo temen; 

los ricos empobrecen y pasan hambre, 

los que buscan al Señor no carecen de nada. 

R/:  Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

 
 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
Te pedimos, Señor, que el fruto del don del cielo  

penetre nuestros cuerpos y almas,  

para que sea su efecto, y no nuestro sentimiento,  

el que prevalezca siempre en nosotros.  

Por Jesucristo, nuestro Señor.  R/: Amén. 

 
 

RITO DE LA CONCLUSIÓN 
El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. R/:  Amén. 

 

Podéis ir en paz. R/:  Demos gracias a Dios.  
 

Agradecimientos a quienes colaboran con las reflexiones, comentarios, revisión y 
otros en la elaboración de este subsidio. 
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